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J^RIO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA Al SERVICIO DEL EJERCITO DEL PDEBLO

Lucham os por la L i-
bertad y la Ju stic ia

______  - . j

Valencia 25 de diciembre de 1936 Núm. 5

Hoy ,  25 de d i c i e m b re

para nosotros no puede haber otra fiesta tradicional
que la que marque nuestra victoria ______

España y Europa
Las lirchas de España por su independencia territorial, van siem­

pre ligadas con la lucha de Europa por su libertad contra el sométi- 
raiento a un tirano. En  nuestra guerra de independencia contra Na­
poleón, luchaba el pueblo no sólo por la libertad de España, sino 

'por la  del mundo entero, gue con la derrota del Corso verlase libre de 
las ligaduras de aguci imperio que imaginado por un loco fué cons-

,tnrfdo por un audaz.
L a  derrota del fascismo en España supondrá no sólo la libertad 

nuestra como nación, sino la de Europa entera. Estam os en el pri- 
¡mer c ^ tu lo d e  la guerra mundial, de fascismo contra democracia. Y  
es necesario que en España el fascismo alemán e italiano sufran la 
primera derrota. Lo  que esto supone a nadie podrá ocultársele.

Busquemos el reflejo de la impresión causada en los diputados 
[franceses de tendencia fascista que han visitado los cuarteles genera­

les tfe los facciosos.
E llos vinieron a España esperando que iban a  encontrarse con 

una lucha de tendencias políticas, y se inclinaban, naturalmente, ha- 
e la el campo de su preferencia. Se encontraban 'dispuestos a apoyar 
a  Franco y Mola en su lucha contra los «rojos», contra los «soviets». 
P v o  no es esto lo que hallaron.

*■ En  las regiones dominadas por los facciosos, no encontraron sino 
los primeros síntomas de la guerra contra Francia, contra Inglaterra. 

^Y la orientación política, los mandos m ilitares, los proyectos, no eran 
de las derechas españolas, sino delfascismo alemán e italiano..

Nuestro ejército, que lucha por la independencia del país, forma 
las avanzadillas de las fuerzas de Occidente, que se opondrán a la 
barbarie.

Y  hoy como ayer, en España su frirá la tiran ía su primer tro­
piezo.

¿Qué opinas de tu diario?

I m  g r e p i i l a s  a  l o s  ( o m l i a l í o o l e s

“El “paraíso” fascista”

Cómo vive la clase obrera en 
la España fascista

La Redacción do V.^NGUAB- 
D I.^  quiere— y necesita— conocer 
-o que de su labor piensan los ca- 
pnarada.*! que luchan en los frentes. 
:A Toaotros se dedicn este periódi­
co y  BCTG quienes debéis <fecimos 
.1» opinión que de é l habéis forma­
do, lo que más os interesa do su 
’<j»EWDÍao, Jos defectos que no. 
Wis, lo quo desearíais que fuese.

Quienes Jo hacemos, trabajamos 
eoD afán de quo la Tlepada de 
Y A N G IT A IID IA  sea para vosotros 
,iin nuevo áninxf. un más vigoroso 
«stimulo y  qu© 1.a lectura de esto 
diario constituya paro cuantos com 
batís en las primeras líneas una 
•atisfacción sin reservas.

Decidnos, pues, lo que aoerca 
<d© ello se os ocurra. Deseamos que 
V A N G U A R D IA  sea intima, com- 
plebamentc VU ESTRO .

Pese a ello ha habido una baja ver 
tica! <[f jornu!. ? más grande tod.’ ; 
vía que la qi.e señaló el fin dol pri 
nier bienio de la República y  c! 
triunfo de las derecha?.
Entrniccs, tc-íiivía tenía miedo 
,i¡ prilernriadj militante. Ahora, 
allí donde el fascismo y el milita- 
ri-mo nnidr)- impusieron. prov:sio 
naimente. su dominacin, no se ha 
intentado siqtiiva c.nardar las for­
mas.

Cínicamente, dosvcrec-iizudeuien- 
{•;, se ha declarado nulo y sin va­
lor todoe los contra-'.os de trr.ltiijo, 
y  anoladii-s tcda> la< h-yos Lia- 
íes. Y  el proletariado perseguido, 
dioziimdu. privado do jefes y Sin­
dicatos, ha de pa^ar ]wr las hor­
cos eaudiuafe <kl patrono y jvctcip- 
tST la.s condicione:; (pK. a éste 1© 
placo irmponerlc', sin ¡«aier discii- 
1 irlas, V menos ree.haz.ai-las, bajo 
pena de prisión u do inuoftj vio­
lenta.

S IN D IC A C IO N  N E G A T IV A

Pero si le proliiheii adociarse. en 
cambio cd fascismo, por sus cug.a- 
uizacioties fahaincnle sindicales, 
constituidoe eigniendo el mwlelo 
italiano, trata de captarlo. T/u Jons 
ptiblk-íi coirtiruins llam-amientos 
iriás imperativos cada vez. en que 
se exd ia  al o'jf,.io a qtie int’ rcwo 
en sus No le ofrece, natural­
mente, defensa efectiva contra la 
codicia de los cxpli dadores del es­
fuerzo ajeno, i.c iiaae saber, len 
catniiio, ipie qtiion desoiga su voz 
no enrt-nt.rurá ocupación y se mo­
rirá do hambre.

¿Cómo vive !a clase obrer.i en 
las provincias que dominan los fue 
ciosos? La  lectura de ia Prensa 
que sigue puWicáad-ose en ellas, 
piidee darnos algunos indicios que 
ayudarán a adivinarlo.

S U S C R IP C IO N E S  « V O LU N ­
T A R IA S »

Por ejemplo. Vcm 'i' en «K i 
Faro de Vigo* que la lista de sus­
cripción de obreros para los gastes 
de la guerra contra la República 
llena columnas v columnas. Esas 
suscripciones ,'?on voluntarias?
No, desde luego. Equivalen a un 
dia de jornal cada una. Vese cla­
ramente que los patronos y capa­
taces, obedeciendo órdenes supe­
riores, descuentan por quincena v 
aún por semana, un día de salario 
a c.ada trabajador.

LO S  S A L A R IO S  D E  H A jV lB R E

¿ V cuánto sobran éstos por día 
En las obras del ferrocarril de Za­
mora .0 La C’oruña, trozos de La- 
lin y  Killeda. e l jornal máximo es 
de 9 ’75 pesetas. Pero la inmensa 
mayoría de los salarios oscila en­
tre .'F25 y 5 pesetas. Sin emb.argo, 
la vida es carísima en la Esparta 
facciosa. De ello se quejan, uo obs 
t.anto la severidad de la censura, 
los periódicos. Y las autorid.ides 
publican frecuentes bandos en 
que se amenaza con penas graves 
a los comerciantes desaprensivos.
Faltan totalmente muchos artícu­
los de primera necesidad, esca­
sean otros y  todos encarecieron. ■

Los generales traidores pretenden vender España a las dictaduras fascistas europeas. Pero no 
saben que el pueblo español quiere, sabe y puede ser dueño de sus destinos y no tolerará esa ven­

ta indigna.

R E G IM E N  D E  T E R R O R

Opresión y fusilanúentos... En 
el mismo número de <E! Faro de 
V igo» a qne hacemos referencia, 
encontramos también noticias de 
nuevos fusilamientos: varios en 
Vigo por lanzar rumores y tener 
¡mnas. diez en Tuy poi* rebelión 
y  seis en Lugo por cosas análoga?. 
Los tiscaieís militares sólo pfrfpn 
ia última ,pena o cadena per^tua, 
V frecuentemente los Consejos de 
guerra, en sus sentencias, son más 
»e\-cíos que ellos. Parece quo h.ay, 
entro unos y  oteos, una competen­
cia de orueJdadee.

E L  « B IE N E S T A R  ECOH.QMX- 
CO» QVE  O F R E C E N

Los obreros que trabajan y  cuyos 
jornales fueron disminuidos enor­
memente desde julio, y  los que es­
tán parados, tienen, además, quo 
dedicar do.s días bátales cada mes 
a la corvea de guerra, que es. en 
ei fondo, una nueva contribución. 
Si no lo hacen, han de pagar nue­
ve pesetas por día. y  sí no las pa­
gan, lew encarcelan y maltratan. 
Por otra parte, la? empresas, jco- 
mo ya decíamos antes, cada semana 
o quincena (cada vez que les pa­
gan), les descuentan un día de jor­
nal «como donativo hecho volun­
tariamente». No cobran los domin­
gos ni los días festivos, ya muy nu­
merosos. Considérese, pues, lo que 
Ies queda, para vivir con los suyos.

Y  así vive la claee obrera en la 
España fasciste. Es una muestra 
anticipada <1© cuál sería su situa­
ción si Franco y  consortes lograran 
la victoria.

Cómo luchomos

E l bfcch<> que vamos a referir ha 
¡tenido lugar en un pueblecito bur- 
Igalés durante e l avance de nues- 
tiTas Milicias. Nuestro avance, ad- 
qoirió dursinte unas jomadas, una 
jnofundidad de unos cuantos kÜó- 
m etrf*. Comenzamos la marcha 
con un movimiento do sorpresa y  pa 
aamob por los pueblos sin dar tiem 
JH> a que fueran evacuados. Apenas 
ÍDOB deteníamos en las aldeas; no 
¡obstante, pudimos observar*! pro- 
iundo asombro del vecindario al 
"ver que, contra lo quo los fascis­
tas les habían hablado de nosotros, 
nadie les perseguía. Pero hubo un 
hueblo en e l <pie ai advertir nuestra 
Il^ad íi y  comprobar que no Ijfs da­
ba tiem-po para ia  evacuaciónj ieci 
¿iepon encerrarse en la iglesia para 
hacer resistencia. Llegamos a las 
puertas del pueblo, donde fuimos 
recibidos a tiros, que disparaban 
desde la torre. Rápidamente fue­
ron dadas las órdenes para detener­
se em la marcha y parapetarse. En 

momentos quedarr>n distribui­
das las fuerzas y  se emplazaron ca-

te . l.na avanzadilla se dirigió 
e l pueblo, llegando a apode- 

algunas casas. Las eslíes 
^taban desierta? v  los hogares va- 
po.s. No había nadie en toda la al­

ea. lan  sólo encontraron a una 
meja que les contó que t-odo el rue- 
tilo, con nauípces v  niños, se había 
metuio en la iglesia. Nnesfros sol- 
?ados s© horrorizaron; sabían que 
de un momento a otro, comenzaría

el cañón a a-batir ei templo. Cam­
biaron una mirada rápida y  no di­
jeron más que una palabra:

— Vamos.
Disparaban desde la torre; al me 

ñor movimie.nto se ofrecía un blan­
co seguro. Alguno de los que vol­
vían a nuestra línea para iníormar, 
no pudo llegar hasta nosotros. En 
ei camino quedó su cadáver. Pero 
otros llegaron para decir qu© el ca­
ñón no podíta disparar sobre la 
iglesia por estar al!í cobijados mu­
jeres y niños. Sin réplica, sin vaci­
lación, se desemplazaron los caño­
nes, se abandonaron los parapetos 
y  se rodeó el pueblo. A  los pocos 
momentos, ©! resto de las tropas se­
guía adelante, mientras unos cuan, 
tos montaban ia vigilancia.

E l pueblo se rindió. Sangre nues­
tra y  de ellos costó; pero no se de­
rramó ni una gota de sangre de 3mi- 
jeres o niños. L a  iglesia, de.stinada 
a ser tumba, quedó intacta por co­
bijar bago su techo a quienes po­
dían ser víctimas de ellos, pero nun­
ca nuestras. L a  condena trárica 
que sobre mujeres y  niños había 
dictado e l fascismo, quedó incum­
plida. Nuestros soldados, toscos y 
duros, no -pudieron sostener el fu­
sil cuando oyeron el llanto do Jos 
niños y los sollozos de las madres. 
Nosotros los liberamos de su pri­
sión, nosotros les dimos la libertad 
y  la  vida, aunque ello nos costara 
miis sangre de la necesaria.

Con este episodio, de acento hu­
mano y gesto sensible, se clavaba 
en la tierra burgalesa el nuevo sig­
no de los que llegaban, tan distinto 
del que defendían.

La Quinta Columna
L a  Quinta Columna no ha desparecido; su trabajo contina 

desarrollándose en nuestras filas con no malos resultados. L a  ven­
cimos, s í, en varias ocasiones; la eliminamos en las embajadas de 
Alemania y F in landia, en los agentes provocadores descubiertos 
en nuestras trincheras, pero . . .  sus mayores fuerzas siguen intac­
tas, ofreciendo todos sus peligros.

L a  Quinta Columna está oculta en nosotros mismos. L a  In­
disciplina. la desorganización, los ensayos descabellados de mé­
todos económicos, las impaciencias, los manejos ocultos por man 
tener reductos m ilitares, sindicales o políticos. Ese es el mayor 
peligro y es ahi donde se oculta el enemigo.

wV'WVaATJVlJTfirijip

España está demostrando al mundo que la libertad es in- 
vencLbie. Todo español digno de este nombre, debe contribuir 
con su esfuerzo a mantener la causa de la justicia contra la 
arbitrariedad y et despotismo.

Sucedió en...
Frentes de Aragón. En un poque- 

fio sector de una relativa tranquili­
dad desde hace algunos días. Una 
noche, de pronto, cuando menos 
se hacía esperar, surge un ataque 
fuerte del enemigo.

Se vefa la cosa calculada, -preme. 
dit-^a, segura del triunfo. Nuestras 
Milicias resistían un poco asombra­
das de lo que se les venía encima 
tan de repente.

A  medida qu© e l tiempo pasaba, 
se hacía más fuerte el ataque v 
má-s débil Ja resistencia. Txis fac­
ciosos tenían la moral que correa- 
pondía a su superioridad en mate­
rial y  a la sorpresa. Avanzaban.

En nuestras trincheras, no ha­
bía verdadera fuerza para contener, 
les. se empezaba a dirdar aunque 
se resistía.

E l ataque arreciaba: Algunos m i­
licianos saltaron de la trinchera, la 
moral perdida, sin fe en el triunfo.

Mas... uno de ellos se lanzó ha­
cia adelante, gritaba, decía:

— ¡H ay que defender Madrid, oa- 
maradas!

Se detuvieron atónitos. Como un 
relámpago pasó la idea; «si ©n Ma­
drid estaban resistiendo dos meses, 
bien podrían ellos resistir unas 1k>- 
ra.s».

Y  fuerte, enérgico, se seguía oyen 
do a aquel camarada ;

— ¡Defendamos Madrid!
Atacando defendemos Madrid. Y  

se alzaron, saliendo de la trinche­
ra y lanzándose contra el enemi­
go. Los que ha'bían huido dieron la 
vucHa y se incorporaron a  los que 
atacaban.

Ahora eran todos los que alzaban 
el grito.

; Defendemos Madrid
¡Defendemos Madrid!
Y  los fascistas, asombrados, veían 

aquellos hombres, que en desigual­
dad de medios, se lanzaban sobre 
eUoK. Caían, pero los oíros conti­
nuaban su marcha, lanzando su 
g r i t o .

Hubieron de retirarse. No había 
quien les detuviera. Y  el ataque de 
la reacción fuá rechazado, avanzan­
do en algunos sitios.

Y  unos y  otros, después, en las 
trincheras, comprendían qu© los 
milicianos tenían razón;

Ilabíon defendido Ma.drid.

Sobre las relacioRes de nuestro Ejército 
con la población civi

No haoe muchos días, nuestro 
querido periódico «Mundo Obrero* 
señalaba en su editorial, có)mo o í  
lo« cdr-{HÜ08 politioos y  militares de 
Europa, incluso en los de los paí­
ses fascistas, se señalaha e l fracaso 
dol ejército fasccioeo, cuyo íraca.-̂ o 
cii suma, no corresponde solamen­
te 8 los generales traidore.s— p̂ues 
sn misión de lacoycs consiste en 
obedecer las órdenes de sus amos 
alemanes e italianos— , sino que 
ccrrc^ponde ¿nt<^ament© al Esta­
do Mayor alemán. ■

Elfc© sóio confían ol triunfo a la 
técnica moderna de su armamen- 
to, n sus fuerzas de cíioque corn- 
ptiestas de aventureros sin escni- 
pulos, moros salvajes, gente deí 
hampa reclutada en los bajos es­
tratos que toda sociedad cap'te- 
jista posee, en la di.sciplina im­
puesta oMi la pistola en la mano. 
Tara ellos no oiuenta para nada í-1 
pueblo. De ahí su frac.aso. Don l-is 
armas en la mano, e l pueblo it-s 
está dando tal lección que no que­
darán ni para, contar. Ivés esté dc- 
mcetrando que no hay .’jército ca­
paz de imponerle lo q’ue con todas 
sus fuerzas odia. Esto sóio sería 
capaz de hacerlo un ejército que 
e,stuváera respaldaiio, cc«no el nuca 
tro, por xin pueblo tan heroico 
como e l pueblo e:q)añol.

Nosotros, pe* e l contrario, sa­
bemos que para combatir y  derro­
tar a un ejército como ^  el de 
nuestro enemigo, pertrechado de 
todo el material de guerra moder­
no, hace falta, no tanto otro ejér­
cito en la misma medida pert-rc- 
ohado de armamento, si no tam­
bién saber movilizar para nuestra 
cauíi» lo que cíloe no íienon y con 
lo que nosotros contamos: el pue­
blo.

Este es un. objetivo que todo C o  
misario Político debe marcarse. En

fst-redha relación con la población 
civil, debe hacer comprender a 
ésta que nu'cstro ejército no es al 
ojército de los poderceos creado 
parfk ahogar las ansias de libertad 
de loe obreros v  campesinos, s;no 
que nuestros soldad-os, esencial­
mente obreros y  campesinos, son 
lo© mejores y  más firmes defenso­
res de las libertades populares: son 
los que defienden el bienestar da 
los obreros y  los intereses de loe 
modestios propietarios, amenazados 
por el fascismo.

Pero de igual manera hemos de 
trabajar hasta forjar la conciencia 
d-c niieetros soldados en el respeto 
de las creencias religiosas, honra­
damente sentidas por muchos do 
los qiae b«w, comprendiendo 'la 
traición de que han sido objeto en 
sus creencias por los que le© han 
tenido engañados, están con nos­
otros en la lucha contra e l fascis­
mo; haciendo cMuprender a los 
soldfld.os qu© deben respetar la 
propiedad de ios pueblos, la peque- 
fuv propiedad por cuya defensa lu­
chamos nosotros. Evitar, en suma, 
que la eetaneca o e l paso de las- 
fuerzas por los pueblos tome el ¿a- 
ráoter de una invasión y por ,.el 
contrario y que con su conducto 
afirmen y 'creen  e l ocsivonciraien- 
to en tro ’ las masas populares qOe 
nuestros soldados luchan por sus 
libertades, por su bienestar, por Sa • 
justicia, la paz y  la fraternidad ge 
los hombres. f.

Eeto hará que el pueblo partu^-, 
pe activamente en la liwha y jun-, 
to oon nuestro ejército sea el m o-; 
tor principal d e  nuestra victoria y . 
diel niflastemiento del fascismo.}.

Francisco Vera

Domisario Pob'tieo del 4.’
Batallón de la Brigada
Mixta núm. 24,

Un sólo Ejército, un sólo mando

Ü n  ejército eficiente requiere unidad, no sólo de mando, 
sino que también orgánica. En ningún cuerpo tan necesaria la 
unidad de organización como en e l ejército. C-on motivo de la 
defensa de Madrid, oímos que la defensa se hacía igual desde 
las trincheras de Asturias que de Aragón o Andalucía. Esto era 
justo pero de eu propia justeza obtendremos e l apoyo para pe­
dir la unidad del ejército español. N o  podemos admitir más que 
im  Estado Mayor que planee las operaciones de Norte a Sur 
V de Este a Centro. Pretender realizar la guerra con ejércitos , 
autónomos entre si, que cada cual opere según su saber, cuan­
do y como le parezca, esto es, no sóio torpe, sino suicida.

Cuando los ejércitos aliados quisieron ganar la guerra ?e 
vieron precisados a terminar con la independencia de sus ejér­
cito? y entregaron <\ mando único a un solo hombre y  a un solo 

Estado iMayor.
Y  se trataba de ejércitos de distinta nación, ingleses, fran­

ceses, americanos, y  esto oue so hizo necesario en tales circuns. 
toticias. ¿cómo puede rehuirse en un soto pais?

N o  puede admitirse la existencia de un ejército catalán, 
otro vasco y  otro español, que cada cual opere como mejor le ven 

ga en gana.
L a  autonomí.Tí de las Repúblicas Soviéticas no impide que 

ol e j é r c i t o  soviético sea uno-jólo con un mando central. Y  de 
esta unidad en la estructura dei ejército, obtienen la seguridad 
en la independencia de sus territorios.

Por ello los soldados que luchamos por España, por la de­
rrota del fascismo, por la mde pendencia de nuestro pais, pe­
dimos la unidad de nuestro ejército.

i

Ayuntamiento de Madrid
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Los intereses
ligados

1 campesino están completamente 
triunfo de la causa nonular

L o #  soldados que luchan por la independencia de 
son ios mejores amigos dei campesino

E S T O  D E B E  S A B E R L O  L f i  R E T A C U A R D I f i

España

Volvemos a insistir en Ja necesi- 
<iM de establecer un contacto cor* 
dMl.antr© el.campesino espsñoj y  
e j  ejército del pueblo, qu- es su 
eiérí-ito. Precisamente diversas cir­
cunstancias de actualidad son las 
que .presten mayor atención al te­
ma. E l hecho de que algunas zonas 
'ds retaguardia, vean con temor la 
aproximación de las fuerzas arma- 
dff;--tt>rque Jes parezca ver detrás 
do ellas la imposición, y  u veces 
«ino más grave, es lo que exige que 
nfcotros— ejército del pueblo, uni- 

representación de las fuerzas en 
sifn iii del Frente Popular—digamos 
qée eso es mentira. Y  expongamos 
1^  razones por las que debe exis­
tir una compenetración intensa en­
tre el campesino y  el frente.

:La guerra sé gana, tanto por la 
fortaleza de los combatientes y  la 
(•ficacte de su armamento, cuanto 
por 1^  reservas de producción que 
existan en retaguardia. A  mayor 
cantidad de reservas, mayor resis- 
f^ c ia  económica en ¡os frentes pa­
ra  vencer, 

jL a s  zOTas agricóks del enemigo, 
G «i >er knportentes, no tienen, ni 

jcho^ mencs, la importancia que 
nuestras. Y  el apoyo que en 
sentido puedan recibir de sus 

os alemanes e italianos, es casi 
lo . Alemania puede invadir Es- 
no. puede ansiar convertirnos en 

t:n¡» colonia: pero lo que jamás po­
dra hacer es suministrar alimentos 
•al fascismo español, porque no los 
t i f ie .

|\lemania es hoy, con su paraíso 
hitleriano, la. más genuina repre­
sentación del hambre. ,

De manera que en este aspecto 
el enemigo tiene de antemano ago­
tada su capacidad de resistencia. 
Nosotros, si sabemos administrar­
la'.,’no.

L a  administración de estes reser. 
va|. económicas del campo se lleva 
8 q^jbo ayudando al campesino, pro- 
te len do  al campesino, haciéndole

sentir la seguridad de nuestra fuer­
za que resguarda su trabajo y sus 
cobechas.

Es preciso que el campesino vea 
fortalecido M r  nuestro apoyo su 
afán de sembrar, su amor a ía tie ­
rra. Si el oampesino encuentra que 
no h ade ser asegurada su cosecha; 
que puede caer en monos dol ene­
migo, que se realizan eon ella irriso­
rios ensayos colectivistas impues­
tos a  punta de bayoneta, es natu­
ral que no se preocupe por la tie­
rra, la cultive mal y con desgana. 
Haga’inefioaz, en definitiva, una de 
las más elementales reservas de 
producción.

Por eso nosotros, en la retaguar­
dia, debemos hacer querer a  loa 
campesinos más intensamente que 
antes, la tierra que cultiva. Conven 
ciándoles por el razonamiento y la 
experiencia de cuáles son los mejo­
res medios de cultivo, poro deján­
doles en libre albedrío para cultivar 
conforme sus intereses de obreros o  
de pequeños propietarios.

Cuando nosotros— soldados del 
ejército del pueblo— estemos en re­
taguardia oescaupando, reorgani­
zando nuestros ciHidros, en escalo­
nes de rctierva, o  bien reocnquis- 
temos un pueblo que estuvo en po­
der de los facciosos, nuestro deber 
primero es trenzar lazos de cama­
radería y  afecto con el campesino.

Hacerle sentir el peso de nuestra 
fuerza, pero no sobre sus espaldas, 
sino como seguridad y  confianza de 
que jamás tocará su tierra él enemi­
go.

Convcncerie de cuáles son los me 
lores medios de cultivo, preconizar 
la-produccióh en colectividad, Ivs- 
tacar el ejemplo de la agricultura 
soviética. Razmar y  convencer, en 
fin, pero nunca imponer.

.\quelios grupos que van por cues 
tras tierra* de labOT amedrentando 
al oampesino, deteniéndole, ejeou- 
tando injusticias v  haciéndole tra­
bajar a disgusto como un forzado.

¡F írm e zq , s e re n id a d , c o n fia n za  en un p o rv e n ir lum inoso!

no íon grupos del ejército del pue­
blo. Y  si lo son, carecen de la debi­
da responsabilidad al hacerlo, l.os 
soldados que aman a Esp.iña, que 
luchan por la independencia de 
nuestra patria, que combaten a 
muerte al fascismo, son los mejo-

n.

res amigos de! campesino.
y  ios comisarios políticos Ic-s me­

jores maestros del c-ampcshio. Los 
que deben hacerle comprender «có­
mo sus intereses están completa­
mente ligados al friunfo.de la causa 
de las libertades populares».

■O'

eb
guerra. E l pueblo español, el verdadero pueblo, el que trabaja y crea, ama la 

Todos los hombres libres del mundo están a su lado y oontra los perturbadores del progreso, enemigos de la Justicia social.

Ellos y  nosotros

MientroB nuestra gloriosa avia­
ción bombardea únicamente- objeti­
vo » militares, 1-̂ s piratas del aire, 
a sueldo d « los facciosos, arrojan 
sus bombas en ciudades abiertas, 
alejadas del frente, y  sin finalidad 
estratégica alguna.

Muchas poblaciones indefensas 
han sufrido ios brutales atentados 
de los aviadores mercenarios extran 
jeros. Centenares de mujeres y de 
niñíJK han perecido, asesinados por 
esos aparatos salidos de fábri- 
o *  alemanas e italianas y  tripula­
dos por siervos de H itler y .\Iiwsoli. 
ni, dignos secuaces de los déspo­
tas que oprimen y  torturan al pr>- 
letariado de aquellos países.

Madrid, Guadalajara, Alcalá. 
Alicante, Ciudad Real, Yillena, L i 
meas-.- núcleos urbanos donde ca­
da bomba produce muchas vícti­
mas inocentes, sin ecaitocto con 
plan militar alguno.

cEllos* son así. Nada basta para 
detener su mano criminal. No Ies 
importa la muerte de las cria­
turas inermes. No les impor­
ta destruir monumentos que 
fueron orgullo de nuestra cultura, 
tesoros de arte que atraían a milla­
res de viajeros ilustres. No les im-

Jorta, en fin, incendiar hospitales 
e sangre donde yaoeii loe que ya 

se jugaron la vida noblemente en 
la lucha del campo abierto...

«E llos » son así. Recordemos a la 
misión de la Cruz Roja sueca, ame 
trabada innoblemente cuando cum. 
pHa su deber humanitario en la 
sangrienta guerra de .\bisinia. Son 
sus «modos», su sistema, bárbaro, 
de e&palda.s a todos los principios 
de humanidad y  de decoro.

<Por su» obras le* conoceréis», di 
cen las palabras bíblicas. Y  también 
en nuestros admirables cantos po- 
pulsires, hay una copla que parece 
hecha pensando en «e llo s * :

«...te  portas como quien eres, 
¿Qué más quieres que te diga?»

U N A  O P I N I O N  IN T E R E S A N T E

*

Una periodista francesa cree que, intervi­
niendo en nuestra lucha, Alemanío se en- 
^trena para una futura guerra mundial

• Qye el fascismo pretende a to- 
d%j«osta dcsencEvdenKr una contien 
.da'mundial, es y* indiscutible. Día 
tr.ji6 día las provocaciones de los 
pflses fascistas contra los demo- 
CEjátipo.s .se suceden. E l ansia d© 
dominio apenas si se oculta trae 
d^ .lás ficciones diplomáticas de 
lo^ representantes de esos Gobier­
nos despóticos.

■ JSíadame Tabois, en «L 'O euvre», 
de^Paris, refiriéndose eoncretamen 
fe la .cínica y  descarada inter- 
véflcrÓn de Alemania en nuestra 

.guerra civil, afirma que losNtazi 
•«román a España como terreno 
^  aprendizaje, para entrenar a &us 

.sffidád?®' orientándolos Inicia la 
g t fe  fenflagración futura.

^ g réga  qué los aviadores germá- 
n j^ s  pasan tres o cuatro semanas 
entre los faccioso» y luego son sus- 
tífruííos pór otros v  regresan a su

)aÍ8. Mas ellos no creían tener que 
jobérseias con tan heroicos pilo­

tos, ni con aparatos capaces de vo 
lar n quinientos kilómetros por ho 
ra. «L a  superioridad de la aviación 
republicana— dice— La sido tan evi 
dente, que ios alemanes lian debi­
do refiexionar a fondo sobre ello».

-ácaso tenga razón la menciona­
da periodista francesa, Y  acaso 
también los nazi hayan podido 
comprobar, a sus expensas, que 
guerrear ctmi-ra el ejército popular 
español y  mantener combate eon 
Ja aviación de nuestra República 
es sigo más que un «entrenamien­
to». Las noticias que de .\kmania 
nos llegan demuestran que aquel 
)ueblo ha comenzado a sentirse 
icndamente inquieto por la pér­

dida de sus hombres en los cam­
pos de batalla de nuestro país.

i.rwWbU'Lri.u-Liv.

Me han contado
Parece ser que los mcwos rubios 

de l^oadilla han acordado cetehr.-ir 
la Noobebuena unos kilómetros 
.más allá de doiide est^aban situa­
dos.--•

Si no es por esto, no se explica 
; que se dejen arrebatar e l terreno 
•ipor unos miserables españoles.

¿ Ló.s milicianos de la Columna 
'fLister han acordado en una Asuiii- 
tjblea que oelébraron e l día 18, que 
isft- les rebaje la cantidad que se 
' les paga diariamente. Oreen que

hacen un favor »  la República y 
al pueblo, cediendo esa parte ni 
J.'.stado para que pueda atender 
inejOT a las necesidades de la gue­
rra. ,

No lo decimos aquí como ejem­
plo a imitar. Sólo queremos hacer­
lo resaltar para que se vea hasta 
qué punto nuestros oombatientcg 
están compenetrados eon la causa 
que defienden.

¿Cuándo podrán decir lo mismo 
los facciosos?

A ver, que nos pongan un ejetn-
plOj

La retaguardia auemíga
De Badajoz nos informan que 
constantemente pasan a tos 
pueblos en poder del ejército 
leal, fam ilias enteras de cam ­
pesinos pobres y acomodados 
que huyen dei fascismo inva­
sor. La  retaguardia enemiga 
está quedando desnuda, ni hay 
brazos que trabajen la tierra 
ni recojan las cosechas. Con 
•esto, los obstáculos para el 
abastecimiento se agudizan. 
E l hambre crece. Un ejército 
no puede sostenerse sin reta­

guardia.
Los campesinos de Extrem a­
dura ayudan en la medida de 
lo posible la causa de la liber­

tad nacional.

España debe vencer
E l «Deutsche Volkszeituug» pu- 

bliaó últimamente un comoutnri-. 
sobre la propuesta de -un ¡«ieibis- 
cito fep.añol. df’l cual sacanK.* los 
stgiuitntw párrafos':

i«El pueblo español l a  demos­
trado. inequívociment», en las 
eiccc-ones da febrero último, que 
no auitre ser gohomado al modo 
fa.trivta. sin.o democráficiiiucnte. 
Estas elecciones, realizadas en­
tonces oón tcdsw las garantías le­
gales. conservan su validez.»

«L os  Gobiernos alejiián e italia­
no han ■ manifestado también sn 
esta ocasión abiertamente su vo­
luntad de guerra, reconociendo ex­
presamente al llamado Gobierno 
de Burgos como único Oobfcrno 
legal de D=pai5a.>

El «Deutsche Volk*:zeifiing» ter­
mina así eu comentario;

«Actualraente la cuestión es exac 
tame'i/te la misma qu e. el primer 
día de la sutdévación ■ iodus las 
fuerz.ss democrática?, todos las nr- 
gaíikaoions-s obreras y ligas, por 
la par, tienen que presLar un «eo- 
c<»ro activo» al Gobierno legal de 
Espai'*!. No se trcía de cue.shkmes 
ideolí^eas (aunque sin duda taJes 
oueetionee desempeñan un papel 
importante), se tteta de «intereses 
vibaiee» para todos los paíso-: ia 
defensa de la democracia, la de­
fensa de las libertades de las or- 
iganizaciones obreras de ti'Klo ei 
mundo.»

«T^a resolución de la internacio­
nal Obrera Socialista v  de la Aso­
ciación Inttemaeicnal del Trabajo 

lo subrayado de nuevo, y  el 
ejemplo de 4a L-. R, S. S. y de ia 
Brigada Internacional muestra el 
camino práctico.»

La intervención italiana en España
el refinamiento de su maldad, se 
han dado casos de que muchas de 
sus víciimas, inmoladas cruelmen­
te pi.>r el sólo hecho de ser pariente 
de algún ciudadano de izquierda- o 
de algún evadido, han sido desnu­
dadas antes de comparecer ante el 
pelotón de las ejecuciones y  se les 
lian arrancado lo » ojos antes dé 
proceder a su enterramiento.

TO DO S Q U IE R E N  E S C A P A R
E l número do habitantes de la 

isla que la abandonan por la repug­
nancia de tal estado de cosas les 
pr 'duce, es ekvadísim o; sólo en el 
pas;ido mes sobrepagaron la cifra 
de trescientos, .sin que ni un -lólo 
día, aprovechando cualquier distrae 
ción de los vigilantes y  -por medio 
de toda clase de embarcaciones, no 
lleguen mallorquines a Menorca.

A  tal extremo k s  hacen llegar, 
el t-error y  la barbarie de los faccio­
sos. que persiguen a los hombres 
de izquierda de la isla y que buscan 
en las filas de los leales ia tranqui­
lidad que no existe en el feudo de! 
contrabandista March. hoy conver­
tido en colonia del fascismo italia­
no.

M A L L O R C A , P A R A IS O  £A S - 
C ÍS T A

A l índice tk las treiiiendas cruel 
dados pcrpet-radas por los facciosos 
y por las fuerzas italiana^, bajo cu­
yo control so rije la vida en la isla 
de Mallor-r-!, cnníra los habitantes 
de la misma, continuamente apor­
tan nuevos detalles los testimonios 
de evadidos dei «Paraíso fascista» 
que allí se ha establecido,

M AS D E  C IN CO  M IL  ASE51- 
NATOS

l'arios marineros llegados :i Va­
lí lu-iu en f l  día de ayer, han mani­
festado qia- paian de 5.000 los ase- 
sinat'--. re.üzados p.-r los facciosos 
y  los iinlinni*.-. a cuyes servicios vs- 
tiin é.stos, entre la población civil 
dr Palma de Mallorca y otras ciu­
dades v  mo úlanaoor, ¿olkr, Juca,
Feianitx, a.'í como también en los 
pueblos.

E L  P O R V E N IR  D E  LO S  T R A ­
B A JA D O R E S

Los y sobre tcdo los
italiaiiGs. lian llegado a extremos 
de crueldad y  'c:;rbarie inaudita. En

E l 1 de diciembre estaban destruidas en Madrid una tercera o 
una cuarta parte de las casas. Los bombardeos, tanto de aviones co» 
mo de cañón, han sido más intensos en los populosos barrios obre­
ros. A mediados de noviembre se usaron bombas incendiarias y a l­
guna de 200 kilogramos, que demolieron manzanas enteras de edi 
ficios, E l  día antes de nuestra salida de Madrid, un bombardeo 
aéreo occsíonó, según nos Informaron. 90 victim as, entre muertos 
y heri(fos. Sacamos la conclusión de que los bombardeos con obje­
tivos no m ilitares se hadan con la intención de atemorizar a la po- 
tlación c iv il.

(D el informe del grupo de par­
lamentarios ingleses que visitaron 
últimamente nuestro país.)

E l Ce mito Directivo de la Cen- 
fetl^pción de íiindicaiüs Suecos 
dedica 50.000 corona# ul M»t-eni- 
mknto de la lucha del Freiue Po- 
prii.m- en Espafu. Para este mis­
mo fin e l Comité Central Sueco 
de Ayuda a Esp.'ina dedic-j hace 
poco úStI.OOO coronas.

Finalmente, 1<« obreros dnl Sin­
dicato de la Construcción de Var- 
TOvia h.vn accwdndo en un reciente 
Congreso dedicar parte de sus sa­
larios a los luchadores antifascis- 
txB de España.

Etoe son nuestros am¡gc«.

gn a l."..< traba] 
con una parte ■! 
rio ' ¡i les gfi'iOf.

Las mjv'-.uras de adhesión y  aju- 
da ai ni.cbl.', v-jpaño!. en armas 
contra el fn'^ciyma, auiiienton ca­
da dí.i considerahl mente.

Mientras que en el territorio 
ocupado por !'-• rebeldes se obii- 

'loms a contribuir 
■ su exiguo 
de lo guerra, el 

mundo civilizodu y  prcgresi\x> etl- 
Wa espontáneanionte dinero y  v í­
veres para It.-s luchudorc» antifas- 
ci»tii^ de Espaf a.

.-\sí, la Federación de Hindicatoá 
Hó'and’.'f-es hace una nueva apot- 
i nciór. de 25.000 pesetiii para núes 
trcí. soldados.

E l Socorro R o jo ' Holandés lleva 
recaudidoR basta la fecha TS.OtX) 
florines para nuestros combatien­
tes.

i i

Actitud significativa

Los facciosos se niegan a admitir el con­
trol propuesto por el Comité de Londres

E l ex general Fraaico ha con- 
te4ado a la propuesta de control 
formulada por ei Comité do no 'In- 
gereociii. Y. e.::.rún telegrafían des- 
de Lonifres hrR agencias ioíomia-- 
tivitj, I;- resptiesta del oebeoilla 
rechaza la fórmula. ,

La  actitud d.cl, pu;tendido «je fe » 
no puede ser más svgnilivsítivn. 
úfaentras el legítimo üol>krno de 
Lt Kepikdka (-spañola, llcrando 
hasta ol máximo su deseo de maii- 
leirerse en e l propósito tírine do 
evitar derivaciones intern.iciunalfa 
graves de nnestr.i guerra civil, 
aceptit e l control propuesto por el 
Comité de Lcodres (no Qbsuuvte 
ser. ii t-odas luce.s, injusto que bvs 
nutc«da£ks legaics y  populares de 
un país reciten el mismo trato 
qne las fuerzas traidoras a sus 
compromisos';, loe rabeide.s se nie­
gan a toda fiscalización.

E i hecho no puede sorprender­

nos. Pero viene a demostrar, a los 
ojos de todas las naciimes, la o r -  
teza de las afirmaciones heehas 
por c ¡ representante de Ei^aíia 
en el organismo de Ginebra. tVai' 
esa negativa, loa facciosos dsn vmi-  
ua CQnfitiHaijCÓn a las protestas de- 
nuestro Gobierno y  les prest.m ■un 
valor que, por desgracia, lu» - h s' 
hubía concedido per oompk-ío.

Nadie puvde ya alegar ignuran- 
cia ni considerar como «n o  demos­
trada suficientemente» la inter­
vención del fiisoismo intemiacúo- 
nal en la contienda que viene <>n- 
saugrentando nuestro suelo duran 
te más de cinco meses y que. sin; 
tal intervención— cada día in.ás'
descarada e  indignante— hubiera 
concluido rápidamente en la vic­
toria del pueblo español contra 
sus opresores de siempre.

Esperemos las consecuencias de, 
esa peregrina contestación.

W jtfUTJIJU

La Semana del Niño

Me va a celebrar una «Semana 
del N iñ o ». ¿E » una tiesta más, 
para que un figurón o dos se luz­
can orondos repartiendo jugueti- 
tos a los niños pobres? No. Es la 
auténtica fiesta popular, ea la 
que sin pomposidad ninguna, sin 
alardes, »e van a dar juguetes y

libro» a losi hijos de los milicia­
nos.

Hasta tal punto es esto cierto 
y  hasta tal punto lo han compren 
dido los miliciaDos, que los coru» 
«ñ eros  de la columna Mangada; 
ían recolectado IL’ .GOd peseta.s y  

'¿Oí) los (le la F . E. T . E. (raaes-i 
fjos) para entregar al Comité or-i 
ganizador.

Los milicianos quieren bienes­
tar y alegría para sus hijos. ¡ Hay, 
que dárselo!

Partes oficiales de Guerra
S E C T O R E S  D E L  F R E N T E  D E  M A D R I D

Durante la mañana de hoy continúa lentamente el avance in i­
ciado ayer por el sector de Bo ad illa ; hasta ahora se tropieza con es­
casa resistencia. Se tienen algunos detalle? de la operación de ayer, 
que ha resultado altamente venturosa para nuestras fuerzas, de las 
cuales ocupan un lugar de singular relieve las que integran la Co­
lumna Internacional. Parece que el enemigo se halla en un estado 
de ánimo muy deprimido, como consecuencia de la (alta de alim en­
to, cosa que se ha comprobado por las manifestaciones de algunos 
prisioneros. Todavía no se pu’ede concretar exactamente cuál s la 
situación de las fuerzas contrarias, pero los indicios son alarmantes 
para ellas.

Ha habido una acción artille ra  por parte del enemigo, pero el 
fuego de fusil y ami.traMadora es hasta ahora escaso. Emplean es­
pecialmente la granada ron>pedora.

En  los demás sectores del frente , la mañana, al Igual que la no­
che anterior, ha transcurrido n calm a bastante general. En  la Mon- 
cloa hemos sido nosotros quienes realizamos un golpe de mano >ara 
apreciar las fuerzas de que dispone el enemigo; los resultados son 
satisfactorios, E l enemigo trata de batir nuestras líneas por ja  parte 
Sur de este sector, sin ccmsecuen cías.

En  la Casa de Campo tam bién los facciosos despliegan alguna 
actividad, con fusil, ametralladora y morteros; no hay baja alguna 
per nuestra parte.

En  la zona de VillaverAe hemos volado otra casa, Nuestros di­
namiteros se están portando con ejem plar heroísmo, y lo nico oue 
piden es que se les deje actuar con más frecuencia.

La  situación, pues, continúa siendo favorable a las fuerzas de 
[a República.

F R E N T E  D E  ARAGON

En los diversos sectores del frente aragonés la jornada ha trans­
currido «on re lativa calm a, después de las escaramuzas sostenidas 
durante el dia de ayer con el enemigo en los sectores de FornlHos, 
T ierz y La  G ranja. Este no ha dado señales de actividad.

L a  densa niebla sigue Imposibilitando toda acción de nuestra 
aviación y fuerzas terrestres.

En  los demás sectores, s>n novedad.

v m u m m
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